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1. INTRODUCCiÓ N

Desde hace tiempo . una de
las lineas de investigación en las
que ve ngo trabajando es la Psi­
cología Voc acional y . en concre­
to, en la faceta mas rele vant e de
ella. cual es el Asesoramiento
Vocacional. Pues bien. cada vez
que tengo que exponer o dar a
co noc er lo que hacemos, invaria ­
blemente . si e l medio en el que
me muevo no es el prof esional.
hay que empezar diciend o «que
lo nuestro no tiene nada que ve r
con lo de las vocaciones»; si po r
el co ntrario el contexto es el
educa t ivo (y po r desgr acia, inc lu­
so en el psicológico). hay que ex­
pl icar que Psicología Vocacional
no es «ot ra de las psicologias re­
c ientes» y sobre todo , que el
Asesoramiento Vocacional no es
equivalente a la Or ien tac ión. Es­
to s malentendido s que se rep i­
ten una y otra vez avisan de la
necesidad de clarificar y dejar
sen tado que sean es tas activida­
des que tie nen po r denominador
com ún la re lación de ayu da ps i­
cológica, que se particulariza y
concreta en el des arr ollo de la
conducta vocacional.

Por otra parte . si en un con ­
texto con tanta historia y expe­
rienc ia en psi co log ía aplicada
como son los Estados Unidos de
Norteamérica . Sup er (198 5) co n­
sid era oport uno dedicar un pri­
mer capítu lo a la precisión de
co ncepto s (ta rea, puesto, carre­
ra ... ) en una ob ra sob re Psicolo­
gía Vocac ional , con mayo r mot i­
vo me vi con la obligación de ha­
cer lo propio (Rivas . 1988 al al
tra tar el tema en nuestro medio ,
en el que , tradic ionalment e, a lo

{ " I In memor iam de Luci nio Sanz
(23-XII-88) que dedi có su vida a
la ayuda de los jóvenes valenc ia­
nos , tomando su labor en Infor­
mac ión Vocacional como la base
de l Asesoramient o

vocacional se la ha escamoteado
a un plan teamie nto psico lógico
de es tudio , No siendo posible
explic itar aquí, lo que decía en
aquellas pag inas so bre las razo­
nes que han or iginado tan cala ­
mitosa situac ión , carac terizarnos
a lo vocacional como «un co n­
jun to de procesos psicológicos
que una pe rso na co ncreta movi­
liza relación al mundo profesional
en el que pretende incardinarse
o ya esta ins t ala do » (Rivas .
1988, pag o 15) y en el mism o
se nt ido se p ron uncian Super
(1983) y Cas taño (1983) . Ello
nos lleva a cons iderar la conduc­
ta vocacio nal , como parte del
proceso de social izac ión que
realiza un individuo que aport a
sus mot ivaciones , capacidades .
inte reses, expe c ta t ivas , y se
apoya o dirige a un entorno so­
cial adulto en el que se dese a
parti cipar activamente, a través
de las actuaciones product ivas o
laborales para las que se ha es­
tado fo rmando a lo largo del tiem­
po ,

Podemos af irmar que durante
mucho t iempo , inex istentes los
estudios y profesionales de la
Psicología, algunas de sus fun­
ciones y tareas han sido eje rci ­
das , po r suplencia , por otros es ­
tudios co n formación no especí­
fica en la re lació n de ayuda. Así,
ante la demanda de l sistema es ­
colar de diversi ficac ión en los
cambios de niveles de enseñan­
za, o no se hizo nada o se siguie­
ro n plant eamient os puntuales de
intervenci ón que , con técn icas
mas aco rdes a los mo delos de
selección de person al, s irv ieron
más a las ex igen c ias del sis tem a
que a una auté ntica ayuda pe rso­
nal al es tu diante . Cierta mente .
que un sis te ma educa t ivo exce­
sivamente rigido y tempranamen ­
te dif er enci ador en grandes ra­
mas separadas (Ciencias , Letras .
SUP, FP...), impli ca un defic ien­
te e incluso co ntradic torio tra ta-

miento de lo que se pud iera ha­
ce n con la co nducta vo caci onal.
Sin entrar en mas considerac io­
nes , no es de ext rañar que por
esas actividades, que se denomi­
naro n en muc has oc as ion es
orientadoras , no se sin t ieran par­
ticu larmente proclives ni int ere­
sados los que, po r su forma ción
psico lógica, entend ieran de ma­
nera muy diferent e la relaci ón de
ayuda en el terreno de la cond uc­
ta vocac ional.

Sin emb argo , las cosas no
pue den seguir estando, ni es tán ,
como su cintamente las describi­
mos . La estructura del sistema
escolar est a lentamente cam­
biando ; los ps icó logos van reen­
cont rando especialidades que
son plen amente vigentes de sd e
hace tie mpo en su profes ión en
otros lugares con mayor tradi­
c ión en la relación de ayu da, y a
ellos les cabe la responsabilidad
de hacer valer su fo rmación en
esta mate ria del asesoramien to
vocacional , Sirva es te pequ eñ o
ensayo de refl exión sobre las no­
tas o inequívocamente tomadas
de la Ps icolog ía Vo c ac ion al ,
corno ayuda a ese empeño de
ree ncu ent ro con una de las ac ti ­
vidades propias.

2. LA CONDUCTA
VOCACIONAL: DESVIAC IONES ,
PRECISI ONES E
INTERPRETACIONES
EXPLICATIVAS

El plantea mie nto de lo voca­
cional. co mo hemos expuesto en
el apartado ante rior , rompe con
la idea tradic ional que se ha man­
ten ido de lo que fuera la voca ­
c ión, y es conveniente , para cap­
tar e l se ntido que damos desde
la Psicología al tema, esbozar so­
meramente los errore s o defor­
maciones que se han ido ac umu ­
lando , y plantear con precisión
qué se entiende por co nduc ta
vocacional y de ahí llegar al ase­
soramiento .

2_1, Errores o desviaciones
concep tua les:

En la cap tac ión t radic ional o
co mún prevalece la acepción et i­
mológica y literaria de su raíz la­
tina que lo identifica con llamada,
y su derivación desde es a per s­
pec tiva , hace que se aplique a
as pectos subj e t ivos re lac iona­
do s con alguna forma de ente ne r
o «vivir la vida». Su apl icación pri­
mera se re f iere a la idea de lla­
mada esp iritual que experiment a
una persona , pri ncipalmen t e
para la vida relig ios a (acepción
és ta so bre lo que lo psicológico
no tiene ningun a compe tenc ia), y
traslatic iamente, se asocia a ce­
terminadas prof esione s , por lo
co mún de elevado rango y pre s­
tigio social, que nor malmente su­
pon en una formac ión universita­
ria y reservadas para unos pocos
sujetos , Contando con ello, y po r
la nobl eza de sus func iones , su
uso también ha ex tendido su sig ­
nif icado par a denota r comporta ­
mientos profesiona les que exc e­
den la mera obligación ; así. de al­
guien que es capaz de sacrif ica r­
se por su trabajo en demasía o
exceso para los demá s , se dice
que su comportamiento es «ve ­
cac iona b . Tamb ién se ap li ca
para referirse a una cualida d sub­
jetiva, di fíc ilmente exp licab le o
identificable inclus o para el pro­
pio sujeto , pero que ha de en­
co nt rar , no se sabe muy bien
cómo, antes de tomar decisiones
que afec tan a la preparación para
los estudios (por lo gene ral de
tipo superior o universitarios) o
para una ded icac ión pos terior .

C o mo deriv aci ón de es as
ace pc io nes no psicológ icas ,
po dríamos seria tar que, de alg u­
na manera, lo vocacional es ta <J

su vez restringido a pOC3S pe r­
sonas y a situac iones vitales ex­
cepcionales y de alto valor so ­
cial. Queda exc luida desde esa
interpretac ión. tanto el proceso
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de llegar a la conducta vo caci o ­
nal co mo su uti lización al prosai­
co «ganarse la vida. a través de
una ocupación com ún a la mayo­
ría de los mortales . Podriamo s
decir con toda propiedad que lo
ante rio r es una imprec isión con­
ceptual grave (missc onceptions)
que oculta más que clarifica . el
alcance y significado de la con­
duc ta vocacional que los psicó­
logos estudian. y que interesan y
afectan. no a uno s poco s . sino a
cas i todas las person as en su
vida diar ia

2.2 . Precisiones conceptua­
les

Para la Psicoloqia y en la cul­
tura occidental. lo vocacional ex ­
presa un pro ceso ps ic ológi co
c og niti vo co mportamental gra­
dual que lleva al individuo a la so ­
c ialización de la vida adulta ple­
na. realizable a trav és del empleo
del t iempo útil o product ivo . y de­
sarro llado a lo largo de la vida en
el mundo laboral u oc upac iona l.
Ese proceso es complejo y está
eriz ado de dif icultades , pues ex ­
presa la relación dialéc tica entre
el individuo y su entorno socio­
c ul tu ra : pr oceso o equ ili b r io
inestable . toda vez que se diluci­
da. nada menos . que la conjuga­
ción de las necesidades so ciales
de tener atendidas adecuada­
mente las demandas de empleo
y product ivas . con las exigenc ias
individuales de realización y ocu­
pació n de un t iempo (muy largo)
y personalmen te fért il.

Si part imos de este supuest o.
la conducta vocacional no pare­
ce prude nte de sen tenderse y ha­
cer que se resuelva espontánea­
mente a expensas de una su ­
pues ta in spi raci ón ind ivid ual .
Prueba de ello es que la prepa­
ración de esa relación interac ti·
va individuo/sociedad se inicia y
prepara a través del sistema es­
colar y «Los siste mas escolares
se proponen como meta la in­
sercc ión fu tura de los jóvenes en
la sociedad . principalmente a t ra­
vés de la actividad pro fesional fu ­
tu ra. Ello sig nif ica la culminación
del proce so de socializació n. del
niño al adulto . de la de pendencia
ec onómica familiar a la autono­
mía product iva» (Rivas . 1988 .
pp 17).

Por otra part e , no se puede
desatender lo ese ncial de la con­
ducta vocac ional. que es la pe r­
sona co ncr et a. en beneficio del
carácter product ivo o de uti lidad
que pueda tener su ded icación
para atende r las neces idades so­
ciales . Conciliar adecuadamente
ambas nec esidades y ex ige nc ias
es qui zás el re to o la utopia por
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la que hay que esforzarse. Y aqui
ya es tamos en el punto c lave de
la conducta vocac ional: "Esta re­
lac ión dialéct ica entre la persona
(dotada de libert ad y concienc ia)
y la sociedad (que organiza los
valores cult urales . dist ribuye las
oportunidades educativas . cu en­
ta con la división del t rabajo .
e tc .) nunca está resuelta de fo ro
ma defin itiv a y satisfa c toria para
ambas part es . Es . pur el contra­
rio . fuen te de tensiones . insegu­
ridades y desajustes que afectan
hond amen te a los término s de
esa relación . Con tar co n ese di­
fic il equilibrio inestable . es un
princi pio realist a para plant earse
el estudio de la conducta voca­
cional. (Rivas. 198 8 . pág . 18).

Con todo. la Psicología al tra­
tar de la conducta de una perso­
na en co nc ret o . no t iene porqué

renunc iar a algo valioso que está
implícit o en algunas de las defor­
maciones co nceptuales que he­
mos crit icado : la realización pe r ­
sonal también a través del traba ­
jo . O si se prefiere . la dedicac ión
gozosa a una tarea que nos sa­
tisf ace mient ras la desemp eña­
mos ; en lenguaje ps icológ ico es .
simplemente . una mani festació n
de la motivación inte rna que se
activa y refuerza. en este caso .
en el desempeño pro fesional.

2. 2. 1. Interpretaciones ex­
plicativas .

En otro s trabajos (Rivas 197 6 .
Sanz 11984 ) expuse las in ter­
pretaciones teóricas de la con ­
ducta vocacional que , suc inta­

men te . esas explícaciones e in­
terp retaciones se pueden agru­
par en do s posiciones :

- Las de base so cio lógica y

económica. que en su limite ex­
tremo llegan a negar la po sibili ·
dad de la libertad de la conducta
vocacional individual , al estar so ­
metida o condic ionada por fac to­
res mac ro-estructurales de ti po
ec onómico. o por los avatares de
la oferta y la demanda , o las mo ­
di fica c iones te cno lógicas t rau­
mát icas , etc .. aspect os so bre los
que los indi viduos apenas tie nen
alguna posibilidad de c ontro l.

En def init iva . se pri ma el rna­

ter ialismo pro ductivo más belige­
rant e : el trabajo es só lo una for ­
ma de con traprestac ión de se rvi­
c io s s in s ig nif icado personal,
re mplazab le y sustitu ible por otro
o por otra persona (obsé rvese
los términos: puestos de tr abajo .
c reación y dest rucción de em­
pleo. etc. ) Afec tan de for ma de­
sigual a los individuos se gún su
pos ic ión social. formación . edad.
sex o . etc .. y asoc ian variables ta­
les como las condic iones soc ioe­
co nómicas del hogar . la situac ión
económica del pais o mundial .
los recursos de la comunidad . la
presión ambien tal . el exc edente
de perso nas para det erminad os
trabajos. etc .

- Las cent radas en la dimen­
sión pe rson al, elaborada de sde
dis t intas teorías psico lógicas , y

en lo fundamental vie nen a reca­
bar la respo nsabilidad y el con ­
tro l de la co nducta vocac ional en
el propio su je to que la realiz a No
desconoce el efec to condicio­
nante de var iables supraindivi ­
duales . pero nunca les asigna el
papel de de te rminante s . Se tien­
de a considerar la con duc ta vo­
cacional co mo una manifestac ión
que acompaña al desarrollo pe r­
so nal a lo largo de la vida produc­
t iva de l sujet o , en el que se apre ­
c ían o se pued en dif erenciar en
di ferente s etapas con notas e
imp licac iones bien ca ract eriza­
das . En su ex tremo pod ría ta ­
charse de individualidad ext re ­
ma. de autoq ratíficación e inc lu­
so de ingenuidad románt ica. en
el que sólo con tas e la prop ia sa­
tis facción o la autorre laci ón per­
so nal al marge n de las necesida­
des so ciales

Ot ra cuestión que me parece
opo rtuna reflejar es que sie ndo
lo vocacional una cuest ión ínter­
d iscip lin ar . ve mos c on ci erta
oreoc upaci ón el pred ominio de
las apo rta ci ones soci ol óg ic as .
hechas en bas e a un modelo pre ­
dominantemen te económico y SI

te nemos en cue nta. por ejemplo .
los datos co mparad os so bre
presti gio pro fes ional y movi lidad
social, po lit icas de empleo . re­
co nv ersió n. etc La cuesti ón



de sborda lo s pl ant eami ent os
ideológi cos o de actuac iones po­
liticas dif erenc iadas , y aparece
un viejo y peligroso reducc ionis­
mo : la rec ompensa económica
como la principa l o casi exclusi­
va dimensión exp licativa de la
cond ucta vocacional.

3 . NOTAS DE LA CON DUC TA
VOCAC IONAL:
IMPLIC ACIONES TEÓRI CAS Y
TECNOLÓGICAS

Dejando por sentado que to ­
davia no disp onemos de la nece­
saria art iculación ent re los as­
pectos teó ricos. metod ológicos
y apli cados en el estudio y trata­
miento de la conduct a vocacional
(Rívas , 1988 b). nos podemos
arriesgar q se ñalar las aco tac io­
nes teór icas y tecn ológi cas , que
ex t raídas de la Psicología Voca­
ci onal, sirve al propósit o de guiar
la relación té cnica de ayud a que
en def init iva es el Asesoramien ­
to Vocacional

3.1. Notas teóricas

a) La con duc ta vocacional se
dirige a la autorrealización perso­
na l en el mundo ocupacional
adulto . Implica capacidad de de­
morar las recompensas en fun­
c ión de metas valiosas para el in­
dividuo y la sociedad , la co nduc ­
ta es tá orientada por estas me­
tas . La tendencia al logro y a la
realiza ción máxima de las capac i­
dades y potencíalidades perso­
nales , es el impulso r de la con­
du ct a vocacional, teni end o en
cuenta los ajustes y adapt acio­
nes que la est ruc tura ocupacio­
nal demande, y que el propio su­
Jet o valor ará en cada mom ent o

b) La conduc ta vocacional es
un proceso gradual y acumulati­
vo de experiencias más o menos
organizadas , que part en del pro ­
pio medio desde la famil ia y la in­
fanci a, junto co n ot ras informa­
ciones e influjos men os próxi­
mos. a los que el ind ividuo trata
de Integrar dot ándolas de sign if i­
cado person al. Aun Siendo pro­
cesos dist intos , es problemát ico
desde la adolescenc ia el dist in­
guir el desarrollo personal de l
vocacional

c) El desarrollo vocectonel tte­
va a la autonomia y al compromi­
so personal y socia l. El desarro­
llo vocacional. que des de Super
s e denomi na también carr era
como «secuenc ia de actividades
y co nducta s re lac ionadas co n el
trabajo, así como las actitudes ,
valores y aspirac iones asociadas
con él, que se dan a lo largo de
la vida del sujet o». se produce en
una persona que part ic ipa activa-

mente en su medio soc ial. Así
entendida, la carrera de un indi­
viduo empieza en el contexto es­
colar, med iant e el nivel de prepa­
ración que va adquiriendo , las di­
f icul tades que va superando, las
alternat ivas de estudios que va
haciendo , y cont inúa en el co n­
texto labo ral , desde el prim er
puesto que obt iene, su progre­
sión y perfec cionamiento , a la ju­
bilaci ón: en suma las experien­
c ias de la vida prof es ional. Y en
todo desarrollo hay elecc iones
que el suje to realiza con riesgo.
libre y responsablemente : sólo
asi irá a la vez com o per sona.

d) La conduc ta vocacional
es tá modu lada por la fase o eta­
pa evolutiva en que se encuen­
tra el individuo. Part iend o del
co nc epto de desarrollo vital (Iife
span). tambi én se pue den fo rmu­
lar períodos o etapas bien est a­
blec idas (Rivas , 19 88 , capítulo
6 ) qu e en resumen podemos
identificar como : a) Preparación,
b) Exploraci ón e iniciac ión; e) Es­
pecialización; d) Establec imien­
to ; e) Mantenimiento ; t) Dec live
y g) Reti ro . A cada uno de estos
peiodos le co rresponde un tipo
de conducta vocacional. que con
mat ices difere nc iales siguen o
com prenden et apas de edad más
o menos var iables , con aspectos
de c ris is más o menos pro fundas
en los camb ios de cada período .

e) Mu ltipotenc ialidad voca ­
cional Est e apartado puede ver ­
se com o la con tes tación a dos ti ­
pos de errores dif erenciad os y
por desgracia muy extendidos . El
primero , hace refe ren cia a la pre­
tendida idea de encajar en una
prof esión conc reta co mo única
posibilidad de desarro llo voca­
cional adecuado. El segundo, a la
ap licación de las cualidades per­
so nales de una persona a una
sol a profesión o carrera esp e­
cíf ica.

No es necesario que haya o
ex ista una dec isión ni un de­
sarro llo vocacional que co nven­
ga inequivoca e inexorableme nte
a cada persona , de tal manera
que si el sujeto yer ra o no la des­
cubr e a tiempo , se fren e irremi­
si blemente en su proyecto de
vida. Por fortuna la cu estió n vo­
cacional no está regida por el
destino ni por fuerzas ocultas ; es
una faceta humana más, y co mo
tal . las disyunt ivas rotundas o ab­
so lutas sólo aparecen en situa­
ciones limit e y no tod os los días :
a lo vocacional, a mi ente nde r, le
acomoda un plantea miento más
realista o de probabilid ade s de
éx ito, en el sent ido, de que es
raro que de una prof esión nos

sat is faga totalmente y en todo
mom ent o . basta con que el ba­
lance sea pos itiv o (jcuanto más
mejor!). como para que po damos
co ns ide rar razonablemente sa­
t isfechos . realizados e incluso,
afort unados en la elec ción.

Por ot ra parte la forma de de­
sempeñar una profesión es muy
variada y la manera de ente nde r­
la o vivirla, tamb ién . Una vez su­
perados los niveles minimos de
co mpe tencia exigidos para una
preparac ión o un desempe ño ef i­
caz. hay que confiar en los recu r­
sos pe rsonales de cada cual para
desempeñar los roles pro fes io­
nales de muy distinta manera. En
ot ras palab ras : personas muy di­
fe rente pueden encajar en la mis­
ma pro fesión y a la par, un mis­
mo individu o puede realizarse y
desarrollarse como ser humano
en disti ntas áreas o facetas vo­
cacionales y pro fesionales . La in­
vestigac ión experimental prueba
desd e hace tiemp o (aunqu e aquí
haya sido por lo gener al ignora­
do) la falac ia de los perfi les apri­
tudin ales o de otro tipo respe cto
a las diferente s carreras univer­
sitarias (Rivas, 1983 , Castañ o,
1983). Lo más que encont ramos
son agrupaciones de tipos de es­
tud ios que compart en elemen­
tos , y a lo más que nos permiten
los indicadores vocacio nales , es
as ignar probabilidades diferen ­
c iales de ajuste , no resp ecto a
las carreras, sino a agrupaciones
de mayor entidad o amplitud .

f) Integración, congruencia y
e f icac ia pe rsonal di feren cial .
Dado que la co nduct a vocacio ­
nal, es una de las dim ensiones
más exte nsas a lo largo del ti em­
po (desde la preparac ión profe­
sional a la jubil ación) y que afec­
ta a muc has facetas del compor­
tamiento ind ividual y soc ial, la
persona tiende a encontrar en la
conducta vocacional el máximo
de sat is facci ones posibles . De
ahí, que el sujeto pretenda actua­
lizar sus expecat ivas de todo
t ipo, y en to do caso, proc ura se­
leccionar los esfuerzos que gra­
tifique n su co nduct a. El proceso
es muy co mplejo y de alguna ma­
nera res uelve de fo rma personal
la idea que una persona ti ene de
si misma, del mundo que le to ca
vivi r y la forma de part ic ipar en
su medi o social. El proceso es
idiosin crásic o, tan to en la se lec­
ción de grat ificac iones y reco m­
pensas individuales y soc iales ,
co mo en la asignación de valores
a las ac t ividades y a las recom­
pensas . En la medida que la cap­
tación del mundo vocaci onal sea
co ng ruente con sus demandas y

expectat ivas de logro ef icaz , se
res olverá de una forma más o
menos sat isfactoria su proceso
de soci alizac ión.

g) Intencionalidad, libert ad y
dirección de la conduc ta voca­
cio nal. Var iando según la etapa
evolutiva, el sujet o asigna un de­
terminado grado de intencionali­
dad y mot ivaci ón a su conduct a
vocaci ona l. Y como mecanismo
de dirección del co mport amien ­
to, la perso na:

- Es capaz de pospo ner gra­
tif icac iones inmed iatas , a cambio
de met as diferidas en el ti empo
que cons idera valiosas para él.

- Concilia sat isf ac toriamen­
te los princ ip ios de placer y de l
t rabajo.

- Procura dar se ntido y co ­
her encia a su conducta social

- Las realizac iones vocaci o­
nales afect an a la propia est ima
y al autoconcept o.

h) El proces o de Ense ñan­
za/Aprendizaje no formal y más o
menos reglado. es la manera en
que se consolida y manifies ta
conduc ta vocacional. En efecto .
co n las mat izac iones que sean
precisas , el sujeto en cada mo­
men to o fase de su de sarrollo vo ­
cac iona l parte de una situac ión y
desea o necesita pasar a ot ra de
o tro nivel, maneja informaci ones
de dist into calibre y pro cedencia
y va resolviendo paso a paso su
carrera vocacional. Ese cambio
intencional es sucep t ible de se r
est ruc turado como un proceso
de Enseñanza/Aprendizaje . Est e
proceso varía según la madurez
de los sujetos, y las ayudas o
asiste ncias que la Escuela o la
Organizac ión les presta a sus
miembros .

J) La madu rez resume la cali­
dad del desarrollo pers onal y vo­
cacional . Impli ca la exi stencia de
procesos de toma de decisiones
parciales , pero concatenadas y
con grados de libert ad variables
seg ún planes est ruct urado s de
form a coherente y realista po r el
sujeto: el manejo de info rmación
vocacio nal pe rti nent e y la expe­
riencia personal más o meno s di­
rect a o extensa , según ob jet ivos
p e rs o nale s q ue el indi vi du o
acepta o valora vocacional mente
de forma posit iva. y el contar con
la forma de utili zar o superar los
condi c ionant es soc ioeconómi­
cos o individuales. favorecen el
desarro llo vocac ional y perso nal
El ajuste y adaptación a las situa­
ciones cambiantes , forma parte
de este proceso.
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3.2 . Implicac iones tecnoló­
gicas

Las implicaciones que afectan
al estudio de la con ducta voca­
cional las podemos ci frar en las
sig uien tes :

a) Las manifes taciones voca ­
cionales son aspec tos co mporte ­
mentales observables. suscep ti ·
bie s de ser analizados y tratados
de forma objetiva .

b ) Son fuen tes de informa­
ci ón para el estudio de la con ­
duc ta vocaci onal . tant o los ele ­
ment as subje t ivos individuales
como las caract erizac iones nor­
mativas procedentes de grupos
vocac ionales bien est ablec idos y
los elementos o fac tores del me­
dio ambient e socíoec on órruco.
laboral. educat ivo . etc .. que con­
dicionan el desarrollo vocacional
individual.

c) Flexibilidad y permanencia .
En la co nduc ta y el desa rro llo vo­
cac iona l se combinan . tanto el
mante nimiento temporal de de­
te rminados pat rones, co mo la
necesaria adecuación te mpo ral
(evolutiva) de la conduc ta.

d) La elección vocecionei es
un aspecto puntual del desarro·
110 vocac ional. que según la tras­
cendencia, se resuelve med iant e
un proceso de toma de dec isio­
nes que el propio sujeto con ­
tro la .

e) Son elementos claves de
la conduc ta vocacional el mane ­
jo e int egración de la información
vo cacion al , la autoevaluac ión
que hace el pro pio suje to de sus
pos ibi lidades inmediatas y fu tu­
ras en relación a los referentes
vocacionales seleccionados . el
análisis de las opc iones y sus
co nsecuenc ias . el es tab leci ­
miento de planes de acción y fi­
nalmen te la toma de decisiones.

f) El ind ividuo busca el aj uste
según el signi fi cado personal
que da al hecho vocacional en sí.
Implica la existe nc ia de patro nes
vocacionales externos de refe­
rencia. a los que el individuo pre­
vé poder ajus tarse contando con
un proceso de acomodac ión.

g) Dado el período evolutivo
en que se encuentre . es espe ­
cieirn ente importa nte la au tod i­
receten . libe rta d y responsabili ­
dad de la propia con ducta voca­
cional. La necesidad de dar sig­
nificado personal y segu ridad a la
co nducta, exige el facilitar infor­
mac iones objetivas de la pro pia
conduc ta y de los grupos voc a­
c ionales de re fere ncia.

h) El modelo de Enseñanza/A­
prendizaje pro vee un valioso es ­
quema de ec tuecion para el Ase­
soramien to vocectonet co mo

36

ayuda té cn ica que pret end e ta­
vor ecer y desarro llar la conduc ­
ta vocacional. A medida que pro­
gr esa la edad de los estudiantes .
comprensión y di rección de la
propia co nducta juegan un papel
deci sivo, a la par que las inter­
venc iones exte rnas se van res­
tringiendo a la informac ión ob je ­
tiva. primero sobr e el medio so­
cio laboral selecc ionado y. paula­
tinamente . en el ámbito pro te
sional.

4. EL ASESORAMIENTO
VOCACI ONAL

Las reseñas de la literatura
c ientí f ica, tanto clás icas (En­
qlish. 1958 : Wrenn, 1965 ; She rt-

zer y Stones . 1972.. .) como mo­
dernas (Tol be rt , 197 8 : Healy ,
1982 : Super 1985 ...) coinciden
en cif rar en el Asesoramiento de
la conducta vocacio nal. tarea
propia y destacada de la Psico ­
logia Vocacional. Amén de tod o
ello . de lo hasta aquí exp ues to se
puede argumentar. también que :

- Psicológico es todo el pro­
ceso de plantear la co nduc ta vo­
caci onal como núc leo del prob le­
ma de una persona co ncre ta en
el proceso de su SOCializac ión .

- Psicologia es la ac tividad
que los protagomstas de la ayu­
da (asesor y asesorado) real izan
en las situac iones de comunica ­
ción interpersonal analizando el
problema vocac iona l.

- Psicológicas so n las t écni­
cas e ins tr umen tos utili zados
desde los tests estandariza dos a
las técni cas de evaluac ión ps ico­
lógica y entrev istas .

- Psico lóg icas so n las ac tivi ­
dades y planes de reestruc tura ­
c ión cognitiva. co mprensión y
acep tac ión de pos ibilidades y li­
mitaciones perso nales por parte
de l propio sujeto . la toma de de­
cisiones. los planteamien tos al­
ternativo s de cambio . etc . des­
plegadas durante el proceso de
ayuda vocacional.

Por últi mo . siendo el asesora­
mien to un aspecto exte nso de la
Psicologi a Aplicada. por lo que
atañe a la relación del hombre
con el mundo del tra bajo . su
ac ue rdo c ient íf ico ac umulado
procede de cuatro especialida·
des. segun Super (1983. pág . 6) .
la Psicología Vocacional (Voca ­

tional Psychology) . la Psi cología
del Personal (Personnel Psyc ho­
logy), la Psicología del fac tor hu­
mano (Eng inee ring o Human Fac­
tors Psych ology) y la Psicología
de las orqs nizeciones (Organiza­
tion al Psyc hology). siendo nota ­
bles sus mutuas interrelaciones.
En la obra que he hech o mención
(Rivas 1988 . a; se deta llan las
aportaciones . autores. institucio­
nes de ámb ito internaciona l .
prueb a de una rea lidad c ientíf ica
y pro fes ional bien establecida .
En nuestro pais los ps icólogos
nece sitamos trabajar en la misma
linea. y si se siguen los pasos
que nunca debieron dejarse de
dar . hay motivos para la esperan­
za y co nfianza en el Asesora­
mient o Voc acional.
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